SER HOMBRE

Dicen algunos que la hombría consiste en ser fuertes, duros, rudos, estar dispuestos a pelear en cualquier ocasión, con la excusa de una provocación o sin ella, que “el que tiene huevos” se impone por la fuerza, que hay que portarse como un “machote” reprimiendo los sentimientos, o que hay que probar la hombría mostrando crueldad hacia otras personas o animales o poniendo en peligro la propia vida.

Esto nos lleva al sufrimiento de muchas personas y a unas relaciones sociales, muy alejadas de la paz, la equidad y la felicidad y cada vez más difíciles de mantener.

Se decía que la violencia y el desapego emocional formaban parte de la personalidad masculina, que era algo natural, genético, inmodificable; que los hombres, por el hecho de serlo, son más agresivos, más competitivos, más impulsivos  y más irritables.

Pero hoy ya se sabe que esto no es así, que responde a un modelo de socialización en el que a los niños se les transmite, a través de los medios de comunicación, de los juegos, del apoyo social de otros hombres, etc., la agresividad como forma positiva de relación, la violencia, el dominio sobre otras personas como forma de estar en el mundo, y el derecho a que esas otras personas, fundamentalmente mujeres, satisfagan todos sus deseos, se espera que compitan entre ellos, se les anima a que cada uno pretenda ser el más fuerte y mostrarlo, se les desarrolla el gusto por el peligro; y se les enseña a evitar u ocultar sentimientos, comportamientos o cualidades que se consideraban femeninos y, por tanto, inferiores: amor, vulnerabilidad, ternura...

Como no es algo innato, esa masculinidad tradicional se puede desmontar, como ya prácticamente se ha hecho con la feminidad tradicional, rompiendo la mayor parte de las mujeres con comportamientos y reacciones que las mantenían subordinadas y desarrollando modelos y capacidades que abren otras posibilidades de vida más completas y satisfactorias. De la misma forma es posible desarrollar también un modelo diferente de hombre, más adaptado a las necesidades y posibilidades de la sociedad actual y que contribuya más al cuidado, al bienestar y a la felicidad propia y de quienes le rodean.

Si se deja de educar a los niños en estos valores tradicionales, nos encontraremos con hombres agradables, afectuosos, honestos, comprensivos y sensibles, que evitarán la violencia.

Por una parte, esto supondrá una liberación para muchos niños, que crecen con el temor a no ser suficientemente fuertes o duros, a estar siendo juzgados negativamente si lloran o tienen miedo, a no responder a las expectativas de sus padres, niños que se ven forzados a participar en actividades o a tener comportamientos violentos que no les gustan para no sentirse aislados. También para  muchos jóvenes, que ya no se verán obligados a demostrar permanentemente “hombría”: ser los primeros en todo, insensibilidad, disponibilidad permanente para pegarse o competir con otros, grosería con o hacia las mujeres, capacidad para ganar mucho dinero...; que no tendrán el temor constante de que su sexualidad sea puesta en cuestión por otros hombres por no responder a ese patrón tradicional. Ya los hombres no tendrán que pagar el precio de la dificultad de acceder a sus emociones, de vivirlas, conocerlas y expresarlas, aprenderán a sentir la ternura y gozarán con ello, podrán mostrar sus miedos y conseguir apoyos, podrán ser libres y no tener que someterse a un molde estrecho que les oprime al imponerles ser de una determinada forma, que puede que no encaje con sus gustos y sentimientos, vivirán el alivio de no tener que medirse continuamente con otros ni tener que demostrar nada, podrán establecer vinculaciones de otro tipo, más auténticas y profundas con amigos, hijos, etc.

Por otra, se superarán dificultades que se están produciendo en las relaciones entre hombres y mujeres, debidas en gran parte a la desigual evolución que se está produciendo en los modelos de hombres y mujeres (hay una frases muy extendida en los últimos años que dice que “los hombres quieren una mujer que ya no existe y que las mujeres quieren un hombre que aún no existe”). Esto está dificultando nuestras relaciones, nuestra vida, la comprensión mutua, la felicidad, en definitiva. Porque ya no es el tipo de hombre duro y agresivo el que las mujeres admiran y encuentran atractivo. Las reacciones violentas y las demostraciones de poder o insensibilidad,  ya son valorados negativamente por las mujeres. Las mujeres prefieren hombres cariñosos, sensibles, pacíficos, empáticos, que no pretendan dominarlas, autónomos y responsables, que las traten de forma respetuosa y tierna, comprensivos, con los que se pueda hablar y que sepan escuchar, con los que se pueda establecer una amistad íntima, confiada y profunda.

Terminaremos también con una violencia inadmisible, que hace sufrir a quienes rodean a esos hombres y que tienen un alto coste para las mujeres.

Tampoco podemos dejar de lado que las conductas violentas están provocando multitud de agresiones y homicidios en todos los ámbitos de la sociedad (así como guerras); y que la conducta temeraria y autodestructiva está llevando a que los accidentes de tráfico sean la principal causa de muerte entre los jóvenes varones. También esto podría evitarse si los chicos no tuviesen que estar demostrando su poder y su “valentía” y midiéndose con otros; y si no tuviesen que aliviar el vacío de la falta de sentimientos con la emoción, excitación y la sensación de poder que provoca la violencia y que lleva, por ejemplo, a la lucha entre bandas.

Esto no quiere decir que los hombres deban dejar de lado algunas otras características asociadas tradicionalmente a la masculinidad, como la iniciativa, la independencia de las presiones sociales, la curiosidad o el valor; características, que también sería muy positivo que se hiciesen extensivas a las mujeres, como viene ocurriendo en los últimos años.

Basado en el libro “Chicos son, hombres serán” de Myriam Miedzian

